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El despertar estratégico  
Colombia parece haber caído en cuenta de los peligros que supone el 
proyecto chavista para su seguridad y su institucionalidad democrática. 
También el exceso de confianza de quienes creían que Colombia podía 
ignorar los vientos de Revolución Bolivariana resguardándose bajo el ala 
disuasiva de los Estados Unidos también ha sido revisado.  
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Hace algo más de un mes dos partidos políticos presentaron el borrador de una 
estrategia de seguridad nacional para la República Federal Alemana. Se trata de un 
documento importante, por varias razones. En primer lugar, la iniciativa se origina 
en el parlamento, lo cual supone un paso adelante en la configuración de un debate 
estratégico más amplio y plural de lo que suele ocurrir cuando el Ejecutivo lidera la 
parada. En segundo lugar, se trata de la primera reflexión pública seria sobre el 
tema en un país que, desde 1945, ha sido vergonzante a la hora de sentar 
posiciones en asuntos como seguridad y defensa nacional.  

Claramente, Colombia no es Alemania. No contamos con los recursos económicos ni 
la proyección internacional del más rico de los países Europeos. Y, a pesar de 
sinceros y bienintencionados esfuerzos, los procesos de integración andina distan 
de haber logrado los profundos consensos de apego a la democracia liberal y el 
libre mercado que se observan en Europa. Dicho eso, en la actual coyuntura 
Colombia y Alemania parecen coincidir en un asunto clave: ambos países parecen 
estar despertando ante las nuevas realidades que los rodean y las implicaciones de 
ello para su seguridad.  

Si se enfoca la mirada sobre el caso nacional, la sociedad colombiana parece ser 
cada vez más consciente de su entorno estratégico y el impacto de éste sobre la 
seguridad de las instituciones y la población. Este proceso quizás se ha visto mejor 
ilustrado en dos temas. En primer lugar, la ingenuidad de quienes veían a Hugo 
Chávez como un inofensivo exponente de la nueva izquierda latinoamericana ha 
dado paso a un creciente consenso sobre el carácter revisionista y las hostiles 
ambiciones transnacionales de la Revolución Bolivariana. Así, Colombia parece 
haber caído en cuenta de los peligros que supone el proyecto Chavista para su 
seguridad y su institucionalidad democrática.  

En segundo lugar, el exceso de confianza de quienes creían que Colombia podía 
ignorar los vientos de Revolución Bolivariana resguardándose bajo el ala disuasiva 
de los Estados Unidos también ha sido revisado. De esta forma, parece surgir una 
mayor conciencia sobre los efectos que implican la polarización partidista, el 
cansancio con la Guerra de Irak y el agotador proceso electoral estadounidense de 
cara a Colombia. Y, más allá de las preferencias políticas de cada quién, resulta 
difícil negar que la cooperación del vecino del norte ha sido determinante en el 
fortalecimiento y la modernización de la Fuerza Pública, ingrediente esencial de la 
recuperación de las condiciones de seguridad interna del país. 
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En este orden de ideas, la mayor atención prestada al entorno internacional ha 
contribuido a una mayor conciencia sobre las conexiones entre éste y el conflicto 
armado interno. Por ende, se ha ido reconociendo que las conexiones entre nuestra 
seguridad exterior y nuestra seguridad interior son profundas y conllevan sendas 
repercusiones estratégicas. Así, basta mencionar la conjugación de circunstancias 
que definen la coyuntura actual. Por un lado, la evidencia del apoyo brindado por 
Hugo Chávez y Ramón Rodríguez Chacín a las Farc crece día a día, y pocos en 
Colombia dudan que tal colaboración resulta indeseable para el país. 
 
Por otro lado, de cara a la campaña presidencial en Estados Unidos, el debate 
electoral oscila entre el congelamiento y el desmonte de la cooperación militar, lo 
cual significaría un duro golpe a la capacidad operacional de la Fuerza Pública en el 
corto y mediano plazo. A la luz de estos acontecimientos, la sociedad colombiana 
parece entender que, por sí sola, cada parte de la ecuación reviste graves 
repercusiones para el país, y la conjugación de las dos es una mezcla letal.  
 
Así, los sucesos de los meses recientes han contribuido a despertar la mirada 
estratégica nacional. El país parece estar abriendo los ojos ante fenómenos que, si 
bien eran conocidos y discutidos en ciertos círculos de tiempo atrás, eran 
marginados del debate público por razones políticas. Las agencias de inteligencia y 
algunos analistas independientes llevaban años advirtiendo sobre el preocupante 
crecimiento de los tentáculos bolivarianos en el país. Pero mientras las primeras 
debían tragarse sus advertencias por acatamiento a las directrices de “discreción y 
prudencia” que emanaban del Ejecutivo, los segundos carecían del respaldo 
documental que actualmente circula por diversos medios de comunicación. Por fin, 
el país parece estar en pleno despertar estratégico, y aunque ser conscientes de un 
fenómeno no implica, por sí solo, que podamos tomar medidas al respecto, sí es el 
primer paso. 
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